
Un ladrón insólito 

    

  El protagonista de esta noticia es un ladrón de 36 años de Gales. Este 

ladrón entró en la casa de una mujer cuando ella se fue a trabajar. Una vez 

allí, se preparó algo de comer, se bebió una copa de vino y empezó a hacer 

las tareas domésticas. Ordenó la casa, tendió la ropa de la lavadora, llenó 

los comederos de los pájaros y ordenó las macetas del jardín. Luego fregó 

el suelo, vació un contenedor de reciclaje, guardó las compras y 

reorganizó los artículos del hogar. Después se marchó de la casa, pero 

antes de irse dejó una nota a la dueña que decía: “No te preocupes, sé 

feliz”. Tiene que recorrerte un escalofrío por la espalda cuando llegas a 

casa, la ves así y te encuentras con esta nota, ¿verdad? 

     Dos semanas después, este ladrón, o quizá no debemos llamarlo 

ladrón, sino ocupador momentáneo de casas, volvió a actuar. En este caso, 

entró en la casa de verano de unas personas. Lavó la ropa y esperó a que 

terminara la lavadora para tenderla. Después comió. Pero esta vez ocurrió 

algo diferente: la casa tenía cámaras y los dueños de la casa lo estaban 

viendo en sus móviles a través de las cámaras de seguridad. Esto también 

debe dar escalofríos. Al verlo, los dueños llamaron a un familiar para que 

se acercara a la casa. Este familiar fue a la casa, se enfrentó al hombre y 

le pidió que se marchara. Como te puedes imaginar, más tarde llamó a la 

policía, que poco después lo detuvo. 

     Finalmente, este hombre fue condenado a 22 meses de prisión, ya que 

el juez dijo: “fue una intrusión importante en sus casas. Representa un 

riesgo importante para el público”. A pesar de que hay cierta poesía en 

que dejara la casa limpia y no robara nada, a mí me daría pánico llegar a 

casa y ver que alguien ha estado allí. Pienso que incluso el hecho de hacer 

esto sería peor que si me robara cosas materiales, porque si alguien entra 

en tu casa a robar, al menos entiendo el motivo. Pero si alguien entra en 

mi casa para hacer lo que hacía este hombre, me parece una actitud propia 

de un psicópata. Si alguien hiciese algo así en mi casa, estaría pensando 

que no entiendo muy bien el porqué y me sentiría intranquilo. En fin, una 

noticia, cuando menos, inquietante. 


